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CHAMBERÍ

Para muchos renterianos, Chamberí es un barrio 

perteneciente a la ciudad de Madrid, aunque la rea-

lidad es que es un distrito organizado administrativa-

mente en seis barrios (Gaztambide, Arapiles, Trafalgar, 

Almagro, Ríos Rosas y Vallehermoso). Cuenta con una 

población cercana a los 150.000 habitantes. Se dice 

que durante la ocupación de las tropas francesas de 

Napoleón en España, se formó un campamento mili-

tar en lo que actualmente sería la plaza Chamberí que 

ellos llamaron «Chambèry», y que de ahí vino a tomar 

el nombre el barrio. Las historias cuentan que los mis-

mísimos Daoiz y Velarde junto con una pequeña mili-

cia formada por madrileños del barrio y alrededores 

se enfrentaron a los soldados de este campamento 

subiendo desde Malasaña y Tribunal por la actual calle 

Luchana durante los sucesos del día 2 de Mayo de 1808. 

Sin embargo, la Chamberí o Chambèry originaria está 

en Francia y es capital del departamento de Saboya, 

en la región del Ródano-Alpes, con más de 100.000 

habitantes.

También en Rentería hubo un barrio llamado 

Chamberí, hoy integrado en el barrio del Centro, justo 

detrás de las casas de la calle Viteri en dirección a la 

plaza de la Música. El taller de ebanistería y tapicería 

que existía en la calle Viteri nº 33 tenía una parte tra-

sera que daba al barrio de Chamberí hacia 1923. En ese 

barrio existía una fábrica de peinetas y unas barracas 

anexas que fueron ampliadas por Cosme Echeverría en 

1924, quien construyó una villa en ese barrio en 1928. 

Hacia 1927, el señor Supervielle poseía unos almacenes 

en ese mismo barrio, y en 1929 Francisco Juanicotena 

construyó una casa de campo en Chamberí, al igual 

que Ignacio Echaveguren quien construyó una casa 

en la misma zona. Sabemos que en 1931 José Antonio 

Lasa poseía un taller de carpintería en el barrio. Como 

se observará Chamberí fue creciendo poco a poco y 

en 1941 el constructor Juan Astiazaran y el arquitecto 

Fausto Gaiztarro construían un pabellón. A partir de 

ahí, Chamberí desapareció de la toponimia oficial pau-

latinamente, y aunque hoy día hay quien recuerda esa 

antigua denominación, pronto desaparecerá como 

otros tantos topónimos de nuestra villa.

Antiguos topónimos renterianos
Iñigo Imaz
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AZKENPORTU

Hubo un caserío llamado Azken Portu en San 

Sebastián, en el lado occidental de la Bahía de la 

Concha, recordando quizá un puerto desaparecido en la 

desembocadura del Añorga. También en Zarautz existe 

actualmente un barrio llamado Azken Portu, situado al 

sur de la vía del ferrocarril y donde se ubica el Convento 

de Santa Clara. El más conocido, sin duda para muchos 

renterianos es el Azken Portu de Irún, regata del río 

Bidasoa donde se celebran regatas. Existía ahí una casa 

llamada Portu y a los pies del promontorio sobre el que 

se situaba existía un puerto fluvial del que tomó nom-

bre la barriada irunesa homónima que cuenta además 

con una compañía en el Alarde.

Pero Rentería también tuvo su propia Azken 

Portu o Azkenportu, como se cita en la documentación 

histórica del Archivo Municipal. Pero, ¿dónde estaba 

Azkenportu?, y sobre todo, ¿qué era Azkenportu?

Azkenportu era un caserío que se levantaba en 

la calle María de Lezo, a la altura del número 28 de 

la misma, antes llamado “camino de Pekín”. Entre los 

caseríos Azkenportu y Gaztañedo –en el actual barrio 

de Gaztaño– existía un camino vecinal. Cerca del caserío 

pasaba el ferrocarril minero de Arditurri, y a lo largo de 

las primeras décadas del siglo XX se fueron levantando 

nuevos edificios a su alrededor, en lo que se denomi-

naba “paraje de Azkenportu”, que haría referencia a 

las tierras del caserío. No hace muchos años, por lo que 

habrá renterianos que aún lo recuerden o hayan oido 

hablar de él, al subir la marea el agua inundaba gran 

parte de Rentería llegando hasta lo que hoy es el lla-

mado barrio de Pontika, donde tanbién se levantaba 

en su día un caserío. Este hecho indicaría claramente la 

existencia de un antiguo puerto en esa zona.

Lamentablemente, cada día son menos los ren-

terianos que recuerdan o conocen estos nombres. 

No estaría mal que el ayuntamiento recuperara estas 

denominaciones antiguas que vamos perdiendo con el 

tiempo. 


